
Colgué el delantal: La historia de una profesora que
prefirió desertar

Por: Josefina H. 08/12/2022

“Quizás me pueden decir que mi problema es la falta de vocación. Y puede ser, pero
creo que va mucho más allá de eso. Después de ocho años haciendo clases de
historia en colegios, decidí salir y buscar otros proyectos. Aunque sigo haciendo
preuniversitario y permanezco en contacto con alumnos que me desafían
intelectualmente, no es lo mismo.

No es lo mismo, porque nadie que no haya estado parado frente a 30 adolescentes
de 17 años puede entender lo que significa pararse ahí cada día e intentar
remecerlos, hacerlos pensar, reflexionar, abrir sus mentes y almas al aprendizaje.
Es un desafío que aprieta la guata, literal. Y que cuando ves resultados, te llena la
vida de sentido. Pero me cansé.

Me cansé de una pega en que la mayoría del tiempo te sientes poco valorado. La
gente cree que llegas temprano a la casa a descansar y estar con los tuyos, pero en
realidad llegas a corregir y planificar encerrado en una pieza sin paga alguna.
Porque el famoso “2 x 1? es ridículo (1 hora de planificación por 2 de clase). Todos
los profesores lo sabemos, pero nadie hace nada por cambiarlo. Se nos exige
excelencia, pero ser excelentes significa trabajar la mitad del tiempo gratis.

Me cansé del ritmo agotador, de correr atrás de un timbre y estar siempre bien.
Porque ser profesor implica eso, estar siempre bien. Ser profesor no admite errores
y eso es agotador. Si trabajas en una empresa puedes estar un día más callado,
más serio, más distraído. Pero cuando eres profe y estás frente a tu curso, tienes
que ser pura pasión, pura vibra, pura paciencia y sabiduría. No puedes caer, no te
puedes enojar, no puedes perder la paciencia. Estás en un pedestal, siempre eres
ejemplo para alguien.

De más está mencionar el sueldo. Me cansé de una remuneración que no tiene
expectativas de mejora en el tiempo, que ves estancada por mucho que te esfuerces.

Finalmente, me cansé de tener que “dar gracias” por las vacaciones de verano,
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cuando en realidad uno llega a diciembre, literalmente, arrastrándose. Creo que si
no tuviéramos ese descanso, sería imposible tener la vitalidad y la fuerza necesaria
para empujar el carro en marzo.

Creo que si mi pega fuera más valorada en el día a día no habría salido corriendo. Si
los alumnos dieran las gracias más seguido, si te miraran a los ojos, si te
perdonaran un mal día. Si los apoderados empatizaran más con nuestra labor y
entendieran que además de exigir, es importante valorar el trabajo diario. Si los
colegios le dieran prioridad a nuestro tiempo y nos pagaran lo que corresponde por
planificar. Y que además respetaran ese tiempo sagrado, sin poner charlas y
reuniones en ese horario que es clave para hacer clases de calidad.

Me da pena porque sé que hay muchos profes en las mismas condiciones que yo.
Muchos podrán decir que son profesores amargados, yo creo que son profesores
cansados. Cansados porque todos necesitamos que nuestro esfuerzo se valore,
pero a los profesores se nos exige trabajar por vocación.

Yo no me cansé de hacer clases, de planificar, de corregir, de entablar un vínculo
profundo con los alumnos. De hecho, lo extraño tanto. Uno sabe que ser profesor es
el trabajo más importante del mundo. Y quizás “recaiga” y vuelva a la sala de clases.
Porque cuando uno es profe, sabe cómo puede cambiar la vida de alguien. Hoy me
juntaré con una ex alumna a tomar un café y me da pena pensar que hay más
“Antonias” necesitando profesores que marquen sus vidas.

Pero por ahora, con pena, colgué el delantal”.

*Josefina H. tiene 31 años. Prefirió no poner su apellido, para que su texto no 
sea un problema para futuros trabajos.
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